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Resumen: Las condicionalidades exigidas en los programas de transferencia de renta (PTRC), su fundamento en la 
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social y los mecanismos de gestión asociados a su contralor, ha sido una de las dimensiones abordadas para el análisis 
de los PTRC en el marco del proyecto Estudio Comparado de los Programas de Transferência de Renda na América 
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associated with its control, has been one of the dimensions addressed in the analysis of PTRC in the project Comparative 
Study of Income Transfer Programs in Latin America. The paper presents the debates on the topic with emphasis on those 
aspects which constitute a common denominator in these PTRC.
.H\ZRUGV Income transfer, conditionalities, human Capital.
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 Los Programas de Transferencia de Renta 
Condicionada (PTRC) vehiculizan un discurso y una 
práctica apoyados en un supuesto básico: la pobreza 
es resultado de carencias de capital social presentes 
HQODVIDPLOLDVSREUHV(VWHVXSXHVWRGH¿QHODIRUPD
de intervención sobre estas familias proponiendo 
su participación en actividades orientadas a 
ampliar su capital humano mediante la exigencia 
de condicionalidades. Las transferencias de renta 
no representan una novedad en el repertorio de 
programas sociales. En varios países de la región 
se encuentran antecedentes de programas con 
presencia del mecanismo de la transferencia de 
UHQWD/RQRYHGRVRHVODGLPHQVLyQTXHKDQWRPDGR
HVWRV SURJUDPDV TXH UHSUHVHQWDQ OD SULQFLSDO
estrategia de combate de la pobreza en la región, 
la exhaustividad de su presencia en América Latina 
\TXHVXDGPLQLVWUDFLyQGHPDQGDODFRQVWLWXFLyQGH
LQVWDQFLDVLQVWLWXFLRQDOHVHVSHFt¿FDV
 El tema de las condicionalidades ha 
generado importantes debates y controversias en los 
análisis sobre los PTRC. La problematización de las 
condicionalidades asociadas a las transferencias de 
renta ha sido una de la dimensiones seleccionadas 
para el Estudio Comparado de los Programas de 
Transferência de Renda na América Latina y es el 
origen de esta presentación.
 El trabajo sintetiza los contenidos centrales 
TXH IXHURQREMHWRGHUHÀH[LyQHQHOHVWXGLRGH ODV
condicionalidades: principales posiciones en el 
debate, su particular expresión en los tres programas 
comparados (Bolsa Família - Brasil, Asignación 
Universal por Hijo - Argentina y Asignación Familiar 
GHO 3ODQ GH (TXLGDG  8UXJXD\ VX IXQGDPHQWR
en la teoría GHO FDSLWDO KXPDQR VX VLJQL¿FDFLyQ
sociopolítica en el campo social y los mecanismos 
de gestión asociados a su contralor.
 Las condicionalidades son parte constitutiva 
GH ORV375&PiV DOOi GH ODV SDUWLFXODULGDGHV TXH
asume su gestión y contralor en los distintos países. 
De este modo, el análisis de las condicionalidades 
representa una puerta de entrada privilegiada 
SDUD FRPSUHQGHU OD RULHQWDFLyQ JHQHUDO TXH
adoptan las politicas de combate o de alivio a la 
pobreza desplegadas en la región en estas últimas 
décadas. El análisis de las condicionalidades aporta 
elementos para comprender cómo los promotores 
de los PTRC interpretan el fenómeno de la pobreza, 
D TXp IDFWRUHV DWULEX\HQ VX SHUSHWXDFLyQ VREUH
TXp DVSHFWRV \ KDFLD GyQGH VH GHEH RULHQWDU OD
LQWHUYHQFLyQ TXp UHVSRQVDELOLGDGHV OH FDEHQ DO
Estado y cuáles a los individuos, etc. Además, 
cuando este análisis incorpora las particularidades 
de los contextos nacionales permite avanzar en la 
FRPSUHQVLyQ GHO SDSHO HVSHFt¿FR TXH GHVDUUROODQ
las condicionalidades en cada caso y los distintos 
PDWLFHVTXHDGRSWDVXFRQWURO\VHJXLPLHQWR
 El trabajo avanza, sin pretensión de 
exhaustividad, sobre algunas derivaciones 
DQDOtWLFDV TXH VH GHVSUHQGHQ GHO HVWXGLR GH
las condicionalidades presentes en los PTRC 
estudiados.
 /$ (;,*(1&,$ '( &21',&,21$/,'$'(6
COMO FORMA DE "COMBATE" A LA POBREZA
 /DV FRQGLFLRQDOLGDGHV QR UH¿HUHQ D
ODV FRQGLFLRQHV R DWULEXWRV GH HOHJLELOLGDG TXH
GHEHQ VDWLVIDFHU ORV SRWHQFLDOHV EHQH¿FLDULRV GH
XQD SUHVWDFLyQ VLQR TXH VRQ LPSRVLFLRQHV TXH
GHEHQ FXPSOLU ORV EHQH¿FLDULRV GH XQD SUHVWDFLyQ
como condición para continuar recibiéndola. Si 
ODV RSHUDFLRQHV GH LGHQWL¿FDFLyQ \ VHOHFFLyQ GH
la población a la cual se focaliza la prestación 
QRV LQIRUPDQ VREUH HO SHU¿O GH ORV EHQH¿FLDULRV
las condicionalidades nos informan sobre los 
comportamientos promovidos para esta población. 
 Del estudio comparado de la Asignación 
&XDGUR&RQGLFLRQDOLGDGHVVDQLWDULDV\HGXFDWLYDVSRUSURJUDPDDQDOL]DGR
Fuente: Elaborado pela autora.
AUH Controles sanitarios y plan de 
vacunación obligatorio hasta 
los 4 años
Asistencia a establecimientos 
educativos públicos (5 a 18 
años)
AFAM-PE Controles establecidos 
embarazadas obstétricos para 
las
Asistencia establecimientos 
educativos de adolescents y a 
niños
BF Embarazadas: inscripción en 
pre-natal y consultas médicas 
establecidas
Responsables de niños 
menores de 7 años: participar 
de actividades educativas 
(amamantamiento materno y 
alimentación saludable).
Niños de 0 a 7 años: carné de 
salud, vacunación
Asistencia minima de 85% 
en niños y de 75% en 
adolescentres entre 6 y 15 años 
a establecimientos educativos.
Asistencia Social: niños y 
adolescentes hasta 15 años 
en situación de riesgo o 
retirados del trabajo infantil 
deben participar de  los 
Serviços de Convivência e 
Fortalecimento de Vínculos, 
con actividades  en  el 
turno libre, alcanzando uma 
frecuencia minima de 85%
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Universal por Hijo (AUH) en   Argentina, las 
$VLJQDFLRQHV )DPLOLDUHV GHO 3ODQ GH (TXLGDG
(AFAM-PE) en Uruguay y del Bolsa Familia (BF) 
HQ %UDVLO VH GHVSUHQGH TXH HQ ORV WUHV FDVRV VH
exigen condicionalidades educativas y sanitarias y 
TXH ODV SULQFLSDOHV GLIHUHQFLDV VH UHJLVWUDQ HQ ORV
PHFDQLVPRVGHFRQWUROYHUL¿FDFLyQ\WLSRGHVDQFLyQ
en caso de incumplimiento. El &XDGUR resume las 
condicionalidades exigidas por cada programa.
 'H HVWH VHJXQGR FXDGUR VH GHGXFH TXH
los criterios ante situaciones de incumplimiento son 
difererentes en cada programa:
(QODV$)$03(HOEHQH¿FLRVHSLHUGH
• En la AUH se retiene una parte de la 
WUDQVIHUHQFLD KDVWD TXH VH YHUL¿FD HO UHTXLVLWR
de la condicionalidad y se pierde si esto no se 
constata;
(QHO%)HOEHQH¿FLRVHUHWLUDSHURVHDFXPXOD\
reintegra una vez cumplida la condicionalidad.
 El debate sobre las condicionalidades puede 
ser ordenado según tres perspectivas:
a) Las condicionalidades entendidas como 
forma de acceso y ampliación de derechos 
HV OD SHUVSHFWLYD R¿FLDO TXH DFRPSDxD OD
fundamentación del carácter condicionado de la 
prestación. Las condicionalidades contribuirían 
SDUDD¿UPDUORVGHUHFKRVVRFLDOHVEiVLFRV
b) Las condicionalidades entendidas como 
negación de derechos representa la concepción 
RSXHVWD D OD DQWHULRU SRU FRQVLGHUDU TXH D XQ
derecho no se le pueden imponer contrapartidas, 
exigencias o condicionalidades como forma de 
PDQWHQHUHOEHQH¿FLR
c) Las condicionalidades entendidas como 
mecanismos de control social y moral de los 
pobres y sus comportamientos. Esta concepción 
aparece fuertemente representada en un sentido 
FRP~QVRFLDOTXHFRQVLGHUDOHJtWLPDV\GHVHDEOHV
las condicionalidades en tanto mecanismos 
de educación de los pobres, reclamando de 
los gobiernos el control y el castigo ante su 
incumplimiento (SILVA; GUILHON; LIMA, 2013).
 &RPR IXHUD GLFKR ORV GLVFXUVRV R¿FLDOHV
registrados en los documentos de los casos 
analizados sitúan la perspectiva R¿FLDO sobre las 
condicionalidades entendiéndolas como forma 
de efectivizar derechos sociales en el marco de 
programas de combate a la pobreza.
 2WURUDVJRGLVWLQWLYRHVTXHVRORHO%)SUHYp
DFFLRQHVGLULJLGDVDLGHQWL¿FDUHLQWHUYHQLUVREUHORV
factores asociados al no cumplimiento. En estas 
situaciones, la primer respuesta es incentivar a 
las familias para el apego a los comportamientos 
derivados de las condicionalidades hasta llegar a la 
SpUGLGDGHO EHQH¿FLR FRPRVDQFLyQ1RRFXUUH ORV
PLVPRFRQODV$)$03(\OD$8+TXHQRGHVSOLHJDQ
intervenciones asociadas al incumplimiento ni 
advierten a la familia sobre la posibilidad de perder 
HOEHQH¿FLR
 Esta nueva generación de programas de 
combate a la pobreza promovida por organismos 
internacionales y adoptada por los países del 
continente privilegia la transferencia de renta como 
principal respuesta al problema. Las transferencias 
pueden asumir distintas modalidades pero ha sido la 
transferencia en metálico la opción preferencial.
 El problema de las distintas opciones 
de transferencias (en metálico, en especies o 
combinadas) ha sido estudiado fundamentalmente 
&XDGUR(IHFWRVGHOLQFXPSOLPLHQWR\PHFDQLVPRVGHFRQWUROGHFRQGLFLRQDOLGDGHVSRUSURJUDPD
analizado
Fuente: Elaborado pela autora.
AUH La falta de acreditación produce 
OD SpUGLGD GHO EHQH¿FLR /RV
preceptores reciben el 80% del 
monto total de la transferencia 
y el 20% restante se abona de 
IRUPD DQXDO DO YHUL¿FDUVH HO
cumplimiento
Acreditación: mediante registro 
de autoridades educativas 
y sanitarias en la Libreta 
Nacional del niño o adolescente 
Organismo: ANSES
AFAM-PE La falta de acreditación produce 
ODSpUGLGDGHOEHQH¿FLR
Acreditación: bases de 
datos con cruzamiento de 
información sobre asistencia 
a centros educativos. 
No se han controladolas 
condicionalidades sanitarias. 
Organismo: BPS




Acreditación: bases de 
datos con cruzamiento de 
información sobre asistencia 
a centros educativos y de 
salud. Organismo: Ministério 
de Desenvolvimento Social e 
Combate à Fome (MDS)
Seguimiento: municipios
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por la teoría económica registrándose los primeros 
trabajos sobre el tema en la década del 40. Esta 
literatura centra sus estudios en si los Estados 
deben producir bienes y servicios o limitarse a 
WUDQVIHULUUHQWDGHIRUPDTXHORVLQGLYLGXRVDFXGDQ
al mercado para resolver sus demandas. Muchos 
argumentos en el campo de la teoría económica, 
preocupados por la utilidad del receptor, apoyan 
HVWDDOWHUQDWLYDIXQGiQGRVHHQTXHLKDELOLWDPD\RU
margen de libertad a la acción individual, (ii) podría, 
eventualmente, resultar menos onerosa para las 
DUFDV GHO (VWDGR \ LLL TXH QDGLH FRQRFH PHMRU
VXV QHFHVLGDGHV TXH DTXHO TXH ODVSDGHFH (VWRV
HVWXGLRVMHUDUTXL]DQORTXHVHKDGDGRHQOODPDUOD
doctrina de la soberanía absoluta del consumidor 
3,('5$  (VWH SDUHFH VHU HO HVStULWX TXH
orientó el diseño de los PTRC analizados (BENTURA; 
VECINDAY, 2015).
 Sin embargo, estos programas no solo 
WUDQV¿HUHQUHQWDVLQRTXHFRQGLFLRQDQODFRQWLQXLGDG
GHO EHQH¿FLR DO HMHUFLFLR GH FLHUWDV SUiFWLFDV (Q
ese sentido, la doctrina de la soberanía absoluta 
del consumidor se articula con exigencias 
FRPSRUWDPHQWDOHV TXH UHVSRQGHQ D XQD HVSHFLDO
SUHRFXSDFLyQSDUDTXHODWUDQVIHUHQFLDFXPSODFRQ
ORV ¿QHV SUHYLVWRV HV GHFLU FRQVWLWXLU XQ HVWtPXOR
SDUD TXH VXV EHQH¿FLDULRV GHPDQGHQ VHUYLFLRV
educativos y sanitarios. Tal preocupación se 
materializa en el establecimiento de una vigilancia 
más o menos estricta sobre el cumplimiento de las 
condicionalidades y supone cierta preocupación 
por la incompetencia moral de los pobres y su 
LQFDSDFLGDGGH³>@JREHUQDUHOFRQÀLFWRHQGpPLFR
entre sus deseos y sus capacidades.” (BAUMAN, 
2001, p. 80-83). La transferencia en dinero sujeta 
a condicionalidades pretende operar directamente 
FRPR XQ HVWtPXOR HFRQyPLFR SDUD PRGL¿FDU
determinados comportamientos de la población 
EHQH¿FLDULDVLJXLHQGRHOVXSXHVWRGHODUDFLRQDOLGDG
del homoeconomicus y fundamentado en la idea de 
TXHODSREUH]D\VXUHSURGXFFLyQLQWHUJHQHUDFLRQDO
también responde a atributos comportamentales de 
los pobres.
 Como vimos, los promotores de los PTRC 
DUJXPHQWDQTXH ODH[LJHQFLDGHFRQGLFLRQDOLGDGHV
educativas y sanitarias constituye una estrategia 
de superación intergeneracional de la pobreza. Los 
fundamentos para la exigencia de condicionalidades 
en educación y salud se encuentran en la 
denominada teoría del capital humano. Esta teoría 
SURPXHYH OD LGHD GH TXH OD SREUH]D SXHGH VHU
superada mediante el desarrollo de las capacidades 
GHORVSREUHV\FRQFOX\HTXHODLQYHUVLyQGHVWLQDGDD
elevar las capacidades de los pobres constituye una 
estrategia apropiada para combatir la pobreza. La 
perpetuación de la pobreza, desde esa perspectiva, 
podría ser alterada si se superan las ausencias o 
Gp¿FLWVGHFDSDFLGDGHV\GHVWUH]DVTXHGL¿FXOWDQD
los individuos superar su desempeño en el mercado.
 La teoría del capital humano es difundida 
en la década del 90 por el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) como 
principios orientadores y recomendaciones para la 
implementación de medidas estratégicas de lucha 
contra la pobreza. Su origen data de 1959 con la obra 
GHOHFRQRPLVWD7KHRGRUH6FKXOW]TXLHQGHVWDFDHO
papel de la educación y la formación de capacidades 
como instrumento para mejorar los desempeños 
productivos.
 Más próxima en el tiempo es la obra del 
WDPELpQ HFRQRPLVWD $PDUW\D 6HQ  TXLHQ
UHD¿UPDODLGHDGHODVFDSDFLGDGHVKXPDQDVFRPR
factor de desarrollo y superación de la pobreza. La 
mayor capacidad se correspondería con un mayor 
SRGHUSDUDREWHQHULQJUHVRV\DJUHJDTXH
>@ OD PHMRUD GH OD HGXFDFLyQ EiVLFD
y de la asistencia sanitaria no sólo 
aumenta la calidad de vida directamente 
sino también la capacidad de una 
persona para ganar una renta y librarse, 
asimismo, de la pobreza de renta. (SEN, 
2000, p.117-118).
 En igual sentido se orienta Giddens, 
Beck e Lash (1997) en su crítica a los Estados 
de Bienestar y su aparente inadecuación a los 
FRQWH[WRVWDUGRPRGHUQRV/XHJRGHD¿UPDUTXH³>@




gigantesco estado redistributivo del 
ELHQHVWDU7HQHPRVTXHSHQVDUHQRWURV
WpUPLQRV >@ ODV PHGLGDV DGRSWDGDV
para contrarrestar el subprivilegio deben 
ser capacitadoras. (GIDDENS; BECK; 
LASH, 1997, p. 233-234).
 Estas perspectivas tienen en común el 
desplazar el foco del análisis sobre la génesis 
y reproducción de la pobreza: los problemas de 
distribución y redistribución son minimizados y, en 
VX OXJDU VRQ MHUDUTXL]DGDV HVWUDWHJLDV WDOHV FRPR
la inversión en capital humano y el fomento de las 
capacidades individuales. De este modo, el acceso 
a servicios educativos y sanitarios básicos sería la 
estrategia fundamental para combatir la pobreza y 
ha sido una estrategia promovida por los organismos 
internacionales de crédito en pleno apogeo del 
modelo neoliberal y hasta nuestros días.
 El nacimiento del siglo XXI ha sido testigo del 
fracaso de estas iniciativas y de la agudización de los 
efectos sociales regresivos del modelo económico 
orientado por el proyecto neoliberal. La desigualdad 
persiste pese a la disminución de la pobreza y 
la indigencia y a las mejoras en otros indicadores 
sociales y económicos. En el caso uruguayo, la 
desigualdad de ingresos se encuentra prácticamente 
estancada: en 2014 el 20% de hogares más rico 
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se apropió del 42,9% del total de ingresos del país 
PLHQWUDVTXHDOPiVSREUH OHFRUUHVSRQGLyHO
6,9% del total de ingresos (INSTITUTO CUESTA 
'8$57(  (VWR UHIXHU]D OD LGHD GH TXH
es posible reducir la pobreza y la indigencia y, 
al mismo tiempo, aumentar la desigualdad. Sin 
embargo, la teoría del capital humano ha sido 
XQD VREUHYLYLHQWH TXH HQFXHQWUD HQ ORV 375& VX
reactualización bajo la forma de condicionalidades 
TXHDFRPSDxDQDODVWUDQVIHUHQFLDV'HHVWHPRGR
los PTRC apuntan a combatir la pobreza mediante 
estrategias de corto y largo plazo. La transferencia 
opera en el alivio inmediato de la pobreza mientras 
TXHODVFRQGLFLRQDOLGDGHVVRQIXQGDPHQWDGDVFRPR
estrategia a largo plazo para interrumpir el ciclo de 
reproducción intergeneracional de la pobreza.
 La exigencia de condicionalidades tiene 
OD SUHWHQVLyQ GH LQFLGLU HQ OD GHPDQGD TXH ORV
preceptores puedan hacer de los servicios educativos 
y sanitarios relegando a un segundo plano el 
problema de la oferta, es decir, la responsabilidad 
y las capacidades estatales de garantizar el acceso 
y el tránsito de los usuarios de estos servicios. 
Centrar el combate a la pobreza en propuestas de 
intervención ancladas en la demanda es una de las 
tantas formas de individualización social al privilegiar 
el papel de las decisiones de los individuos sobre 
sus comportamientos y estilos de vida para explicar 
su situación de desventaja.
 Hablar de la individualización de la 
protección es hablar de,
>«@ XQD IRUPD HVSHFt¿FD GH OD
RULHQWDFLyQ GH OD SURWHFFLyQ VRFLDO TXH
se caracteriza por atar las condiciones 
de vida de las personas a la situación 
y las prácticas, en sentido amplio, del 
VXMHWRHQWDQWRLQGLYLGXR\TXHDODYH]
desvincula esas condiciones de vida y 
las consecuencias de esas prácticas de 
toda relación con y de toda pertenencia a 
grupos o agregados mayores. (DANANI, 
2008, p. 45).
 ,QGLYLGXDOL]DU OD SURWHFFLyQ VRFLDO HV ³>@
vincular el otorgamiento de una prestación con 
OD FRQVLGHUDFLyQ GH OD VLWXDFLyQ HVSHFt¿FD \ OD
FRQGXFWD SHUVRQDO GH ORV EHQH¿FLDULRV´ \ KD VLGR
la orientación dominante del nuevo régimen de 
SURWHFFLyQ RULHQWDGR D ³>@ ORV GHMDGRV GH ODGR
de las protecciones clásicas.” (CASTEL, 2004, 
p. 100). Estas estrategias se basan en la norma 
de interioridad HV GHFLU HQ ODPRGL¿FDFLyQ GH ODV
FRQGXFWDVLQGLYLGXDOHVGHORVEHQH¿FLDULRV
>@ LQFLWiQGRORV D FDPELDU VXV
representaciones y reforzar sus 
motivaciones para “salir”, como si 
fueran los principales responsables de 
OD VLWXDFLyQ HQ OD TXH VH HQFXHQWUDQ´
(CASTEL, 2004, p. 97, grifo do autor).
 5RVDQYDOORQREVHUYDTXHHO LQJUHVR
mínimo de inserción (RMI) revincula de forma 
inédita los derechos sociales y las obligaciones 
PRUDOHV FRQ¿JXUDQGR XQ derecho individualizado 
por un lado, y un derecho condicionado por el 
RWUR GH PRGR WDO TXH OD VLWXDFLyQ SDUWLFXODU \ HO
FRPSRUWDPLHQWR LQGLYLGXDO TXHGDQ HQ XQ PLVPR
registro. Seguidamente, se pregunta sobre el 
carácter de derecho de estas prestaciones en estas 
condiciones cuando, en esencia, un derecho es de 
aplicación universal e incondicional. Esta crítica es 
válida también para nuestros PTRC.
 La idea de inversión de la deuda contribuye a 
SHQVDUHVWDVDOWHUDFLRQHV¿ORVy¿FDVGHODSURWHFFLyQ
social:
La política social del siglo XX pensaba 
TXH FRPR FRQVHFXHQFLD GH VX
participación en la vida social, había 
algunas personas víctimas de accidentes 
diversos. Accidentes de trabajo, 
desempleo, una infancia muy dura etc. 
La sociedad tenía una deuda con esas 
SHUVRQDV OHV GHEtD DVLVWHQFLD TXH HV
OR TXH HQ )UDQFLD GLR GHUHFKR OR TXH
se llama el derecho a la asistencia, un 
derecho inscripto en la ley. Toda persona 
tiene derecho a ser asistida. Ahora se 
invierten las cosas y se convence a la 
SHUVRQD TXH UHFLEH XQD D\XGD GH TXH
HVWi HQGHXGD FRQ OD VRFLHGDGSRUTXH
QRKD\QLQJXQDUD]yQTXHMXVWL¿TXHTXH
una persona sea ayudada. La vamos a 
D\XGDU SDUD TXH SXHGD VDOLU DGHODQWH
y entonces, como nos debe algo (el 
GLQHURTXHOHHVWDPRVGDQGROHYDPRV
a exigir una contrapartida. (MERKLEN, 
2013, p. 12).
 La denominada inversión de la deuda 
y la contractualización e individualización de la 
protección social contenida, fundamental pero no 
exclusivamente, en los PTRC son parte de una 
WUDQVIRUPDFLyQ HQ OD RULHQWDFLyQ ¿ORVy¿FD GH OD
protección social sustentada en la retórica de la 
responsabilidad individual.
 En palabras de Rosanvallon (1995, p. 36) 
³>@ODDFHSWDFLyQGHODVROLGDULGDGFRPLHQ]D>DKRUD
PiVTXHDQWHV@DDFRPSDxDUVHFRQXQDH[LJHQFLD
de control de los comportamientos.” En ese sentido, 
SODQWHDTXHFXDQGRVHPXOWLSOLFDQODVLQIRUPDFLRQHV
GLVSRQLEOHVVREUHORVLQGLYLGXRVVHSURGXFH³>@XQ
movimiento de desolidarización: la información es 
el alimento de la diferenciación.” (ROSANVALLON, 
1995, p. 56). El registro de los individuos y el 
inventario de sus diferencias pretende personalizar 
la asistencia social con el objetivo de alcanzar una 
PD\RUH¿FLHQFLD
(VHQHVWDE~VTXHGDGHPD\RUH¿FLHQFLD
donde se encuentran los mayores 
GHVDItRV GHO IXWXUR ©SHUVRQDOL]DUª
WRGDYtD PiV OD DVLVWHQFLD VRFLDO >«@
Como Banco Mundial, nos complace 
haber colaborado durante los últimos 
años en el diseño y en las mejoras 
implementadas al sistema de protección 
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social en Uruguay. (SIEGENTHALER 
apud BANCO MUNDIAL, 2013). 
 De este modo, 
>«@FXDQWRPD\RUHV\PiVHVSHFt¿FDV
VHDQODVFRQGLFLRQHVTXHVHLPSRQJDQ
cuanto más diferenciadas sean entre 
JUXSRV GH EHQH¿FLDULRV \ FXDQWR PiV
se vinculen esas condiciones con el 
comportamiento, más se alejará del 
campo de los derechos y más la tensión 
seguridad social/asistencia traccionará 
hacia la segunda. (HINTZE; COSTA, 
2011, p. 176). 
 Los sistemas de control y vigilancia 
FRQVWUXLGRV FRQ HO REMHWLYR GH YHUL¿FDU HO
cumplimiento de las condicionalidades permiten 
introducir un sentido más concreto de la noción de 
LQGLYLGXDOL]DFLyQ HQWHQGLGD FRPR OD LGHQWL¿FDFLyQ
GH OD SREODFLyQ EHQH¿FLDULD \ VX LQFRUSRUDFLyQ
en un registro documental (VECINDAY, 2014). La 
estigmatización del asistido permanece en estos 
GLVSRVLWLYRV WHFQL¿FDGRVGH LGHQWL¿FDFLyQ\FRQWURO
ni las herramientas de selección focalizada ni 
las de vigilancia pierden su carácter vejatorio. La 
WHFQL¿FDFLyQVHLQWURGXFHHQHOKRJDUSDUDREVHUYDU
LQGDJDU FODVL¿FDU H[DPLQDU \ HYHQWXDOPHQWH
castigar.
 $Vt PLVPR SDUHFH TXH VH SHUGLHUD GH
YLVWD TXH ODV VDQFLRQHV SRU LQFXPSOLPLHQWR GH ODV
condicionalidades operan como refuerzo de la 
YXOQHUDELOLGDGGH ODV IDPLOLDVEHQH¿FLDULDV\VREUH
WRGRGHVXVQLxRV\DGROHVFHQWHV/DLGHQWL¿FDFLyQGH
un derecho vulnerado por inasistencias escolares o 
LQVX¿FLHQWHVFRQWUROHVVDQLWDULRVGHULYDHQODSRVLEOH
pérdida de la transferencia agregando a la situación 
IDPLOLDUXQDUHVWULFFLyQHQVXVLQJUHVRVTXHHQORV
sectores cuanto más pobres son, como es sabido, 
se ven mayormente afectados por el consumo de 
alimentos. Esta inconsistencia entre la pretensión 
declarada de garantizar derechos exigiendo 
condicionalidades y el efecto práctico de reforzar 
la vulnerabilidad al sancionar por incumplimiento, 
HV PiV IXHUWH D~Q FXDQGR VH REVHUYD TXH VRQ
ODV IDPLOLDV PiV SREUHV \ YXOQHUDEOHV ODV TXH
SUHVHQWDQPD\RUHVGL¿FXOWDGHVSDUDFXPSOLUFRQORV
comportamientos demandados.
 Si bien en la región se registran diferentes 
grados de control y de aplicación de sanciones por 
incumplimiento, los PTRC se estructuran a partir 
GH XQD ¿ORVRItD FRQGXFWLVWD :$&48$17 
montada sobre un sistema donde la prestación 
PRQHWDULDR¿FLDFRPRHVWtPXORDODDFFLyQRFRPR
sanción ante la inacción u omisión (VECINDAY, 
2013).
 La relevancia adjudicada en cada caso 
a los sistemas de control y sanción sobre las 
condicionalidades revela el papel asignado a las 
transferencias monetarias y a la activación de capital 
humano como estrategias asociadas para combatir 
ODSREUH]D(QRWURVWpUPLQRVVHSXHGHD¿UPDUTXH
D OD MHUDUTXL]DFLyQGH OD WUDQVIHUHQFLDPRQHWDULD OH
FRUUHVSRQGHQ PHFDQLVPRV ÀH[LEOHV GH FRQWURO \
sanción e, inversamente, al énfasis sobre la inversión 
en capital humano se asocia con sistemas rígidos de 
FRQWURO\VDQFLyQ'HHVWHPRGRPLHQWUDVTXH ODV
AFAM-PE y, en menor medida, la AUH privilegian 
las condicionalidades como estrategia de reducción 
de la pobreza a largo plazo afectando, incluso, el 
papel de la transferencia en el alivio inmediato de 
la deprivación severa suspendiendo o reteniendo 
SDUWH GHO EHQH¿FLR HO %) VH FHQWUD HQ HO REMHWLYR
de mejorar el acceso al consumo de las familias 
pobres siendo los comportamientos exigidos por 
ODV FRQGLFLRQDOLGDGHV XQ ORJUR TXH QR UHVSRQGH
VROR DO HVWtPXOR HFRQyPLFR VLQR TXH UHTXLHUH  GH
mecanismos de acompañamiento familiar.
 Los contextos nacionales ofrecen pistas 
para comprender los particulares rasgos de los 
SURJUDPDVHQJHQHUDO\HVSHFt¿FDPHQWHUHVSHFWR
DVLJQL¿FDFLyQGHODVDFFLRQHVGHVHQFDGHQDGDVDQWH
el no cumplimiento. En el caso de Brasil, la magnitud 
y la masividad de la pobreza y la desigualdad han 
sido una constante estructural de su desarrollo 
capitalista y con ese punto de partida parece una 
HVWUDWHJLD UD]RQDEOH MHUDUTXL]DUVXDOLYLR LQPHGLDWR
frente a la activación de los pobres como forma 
de interrumpir su reproducción intergeneracional. 
/D FRPSUHQVLyQ GH ORV IDFWRUHV TXH H[SOLFDQ ORV
problemas de cobertura de las políticas sanitarias 
y educativas dentro de los sectores de mayor 
pobreza ha sido clave para promover programas 
de acompañamiento familiar en situaciones de 
incumplimiento de las condicionalidades2. Por otro 
lado, Argentina y Uruguay son dos de los países 
latinoamericanos con mejores indicadores sobre 
desarrollo humano, distribución del ingreso y 
pobreza y es el deterioro de los logros educativos 
y sanitarios, respecto a un pasado reciente, una de 
las principales preocupaciones depositadas sobre 
XQQ~FOHRGXURGH ODSREUH]DTXHSHUVLVWHSHVHD
la superación de la pobreza e indigencia medida 
SRU LQJUHVRV (Q SDtVHV TXH D~Q PDQWHQLHQGR
problemas de oferta, se han caracterizado por una 
amplia prestación de servicios, fundamentalmente, 
educativos y sanitarios, en menor medida, el punto 
de partida parece situarse en un escalón mayor. 
En estos casos, las condicionalidades en tanto 
comportamientos esperados, son privilegiadas 
al punto de afectar o hacer caer la transferencia 
PRQHWDULD6LQHPEDUJROODPDODDWHQFLyQTXHQLODV
AFAM-PE ni la AUH prevén en su diseño mecanismos 
de apoyo ante situaciones de incumplimiento.
&21&/86,Ï1
 El combate a la pobreza es el objetivo central 
de los PTRC y si bien, han desempeñado un papel 
importante en la reducción de la indigencia, menos 
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claro es su aporte a la disminución de la pobreza. 
Esta parece deber su reducción más a las mejoras 
salariales, a la reducción del desempleo y al combate 
DODLQIRUPDOLGDGTXHDOHIHFWRGHODVWUDQVIHUHQFLDV
Este conjunto de medidas ha permitido, sin duda, 
mejorar las condiciones de vida de ciertos segmentos 
de la clase trabajadora. Sin embargo, si bien los 
efectos sobre la indigencia y la pobreza medidas por 
ingreso son visibles, los atributos duros de la pobreza 
medidos por Necesidades Básicas Insatisfechas 
1%,QRKDQUHJLVWUDGRPRGL¿FDFLRQHVVXVWDQWLYDV
6H SRGUtD FRQFOXLU HQWRQFHV TXH OD UHGXFFLyQ
de la pobreza parece ser efecto de una coyuntura 
HFRQyPLFD IDYRUDEOH TXH VXPDGR D PHFDQLVPRV
UHJXODWRULRV DOLYLy ORV Gp¿FLWV GH LQJUHVRV HQ
ORV KRJDUHV PiV SREUHV TXH LQFUHPHQWDURQ VX
FDSDFLGDGGHFRQVXPR6LQHPEDUJRTXHGDHQHO
debe el rebatimiento de la pobreza y la indigencia 
HQGLPHQVLRQHVTXHVLQGXGDUHTXLHUHQGHSROtWLFDV
sostenidas en el tiempo y cuyos efectos no son 
inmediatos (educación, salud, vivienda, trabajo).
 Las prestaciones asistenciales han crecido 
en calidad, cantidad y cobertura. Sin embargo, la 
ayuda social tiende a permearse y/o combinarse 
con componentes y políticas punitivas dirigidas 
a estas poblaciones. Este componente punitivo 
está presente en las sanciones previstas por el 
incumplimiento de las condicionalidades.
 Por otro lado, los PTRC operan sobre el 
valor de uso como mercancia de la futura fuerza 
de trabajo. Los PTRC se proponen, a largo plazo, 
incrementar el valor de uso de la fuerza de trabajo 
invirtiendo en capital humano. Al incrementar la futura 
productividad de los cuerpos mediante su cuidado 
SRU SDUWH GHO VLVWHPD GH VDOXG \ VX FDOL¿FDFLyQ D
través del sistema educativo su valor de uso crecerá.
 Asimismo, los PTRC no se proponen 
afectar el valor de cambio de la fuerza de trabajo. 
Es decir, no pretenden suministrar prestaciones a 
TXLHQHVVHHQFXHQWUHQHQVLWXDFLyQGHFRQYHUWLUHO
EHQH¿FLRHQUHFXUVRTXHPHMRUHVXVFRQGLFLRQHVGH
negociación salarial. De este modo, las prestaciones 
vehiculizadas en los PTRC no tienen efecto 
alguno en el arbitraje de intereses diferenciales de 
trabajadores y empleadores.
 Quizás la principal virtud de las 
FRQGLFLRQDOLGDGHV HV TXH QRV FRQYRFD D SHQVDU
estas prestaciones dirigidas a combatir la pobreza en 
su relación con prestaciones de carácter universal. 
Es decir, el debate sobre las condicionalidades 
nos reenvía al análisis de las transferencias en 
el marco más amplio del repertorio de políticas 
VRFLDOHV(QHVHVHQWLGRVHDGYLHUWHTXH ODPD\RU
cobertura de estas políticas, posible de atribuir al 
efecto producido por los PTRC sobre la demanda, 
QRKDVLGRDFRPSDxDGDGHODVX¿FLHQWHDPSOLDFLyQ
de las capacidades y respuestas estatales. 
Persisten problemas de calidad de los servicios 
S~EOLFRV HGXFDWLYRV \ VDQLWDULRV TXH QR ORJUDQ
ofrecer respuestas adecuadas a la magnitud de los 
SUREOHPDVTXHSUHWHQGHQDWHQGHU
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NOTAS
1  Esta ponencia, presentada en la VII Jornada 
Internacional de Políticas Públicas, São Luís, 25 a 
28 de agosto de 2015, contiene resultados parciales 
de estudios desarrollados con apoyo de la Fundação 
Coordenação de Aperfeiçoamento de Pessoal de 
Nível Superior (CAPES) y del Conselho Nacional de 
'HVHQYROYLPHQWR&LHQWt¿FRH7HFQROyJLFR&13T
2 (V LQGXGDEOH TXH HVWH DFRPSDxDPLHQWR IDPLOLDU
UHVSRQGHVRORDXQRGH ORV IDFWRUHVTXHH[SOLFDQ ORV
problemas de acceso a las prestaciones sanitarias y 
educativas dejando fuera, por ejemplo, el problema 
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